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ARTICULO SOBRE COSTUMBRES ANDALUZAS, DEL ECIJANO 

BENITO MAS Y PRAT, PUBLICADO EN LA ILUSTRACION 
ESPAÑOLA Y AMERICANA, DEL DIA 22 DE JULIO DE 1882. 
 

Noviembre de 2018 
Ramón Freire Gálvez. 

 
 Ya he dejado escrito cada vez que tengo ocasión de ello, que el ecijano 
Benito Mas y Prat, periodista, escritor, poeta y amante de la tierra de María 

Santísima, y enmarcado dentro del costumbrismo español-andaluz, dejó, para 
las generaciones futuras, una serie de artículos 
periodísticos, de mucha calidad e interesante en su 

lectura, que es de lo que me estoy proponiendo 
rescatar, poco a poco, de las hemerotecas 
españolas, sobre todo de los publicados en los 

famosos semanarios de aquella época La 
Ilustración Española y Americana (Madrid) y 
La Ilustración Artística (Barcelona). 

 
 En esta ocasión y bajo el título de 

COSTUMBRES ANDALUZAS. BAILES DE 
PALILLOS Y FLAMENCOS, en su primera parte, 
publicado en La Ilustración Española y 
Americana del día 22 de Julio de 1882, escribió lo que sigue: 
 

I 

 
El complemento de nuestros cantes andaluces, cuyas sentidas estrofas 

andan en lenguas de los eruditos, y hace, como siempre, las delicias de los 

pueblos del Mediodía de España, son los bailes llamados de palillos y flamencos.  
 

Venidos, acaso, a esta hermosa tierra con los orientales y conservando 

reminiscencias confusas de las 
danzas de Bactra, Ménfis y 
Atenas, traen a la memoria los 

primores de las bayaderas y 
hieródulas, y revelan al 

observador algo que se pierde 
en las mesetas del Asia y en 
los valles de la Hélade, algo 

que debió ser grato a Astarté, 
a Isis o a Venus Afrodita.  
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Como tomaron carta de naturaleza entre nosotros; de qué modo han 
atravesado por las pasadas civilizaciones hasta llegar a la nuestra, cosa es difícil 

de averiguar concienzudamente. Solo podemos asegurar que Roma los conoció, 
como la Bética, a juzgar por los poetas del tiempo de Claudio; que los califas 

los hicieron penetrar alguna que otra vez en sus harenes, y que cuando el 
feudalismo levanto sus almenados castillos y abrió sus fosos, en determinados 
puntos de nuestra Península, salvaron el puente levadizo con el trovador, el 

juglar o el agorero.  
 

En los bailes campestres de Grecia, pueblo donde alcanzo la danza 

antigua mayor grado de perfección y más geniales derivaciones, hemos de 
buscar los orígenes del baile de palillos. 
 

La primera forma del baile es, sin duda, 
la danza sagrada ante el dios, y en ella no hay 
parejas propiamente dichas, condición casi 

indispensable de esta clase de bailes. En 
Egipto bailaban hombres y mujeres 
confundidos, girando en torno del pedestal de 

Apis, y los griegos hacían lo propio en la danza 
llamada Knosia, inventada, según se dice, por 

Dédalo para conmemorar la victoria de Teseo 
sobre el Minotauro. Los bailes litúrgicos de los 
demás pueblos, y aun los mismos de los coribantes y de las muchachas de 

Esparta, ante Diana, ofrecen pocas analogías con el baile de parejas que nos 
ocupa.  
 

En las fiestas de Baco, que se celebraban durante la vendimia, hallamos 
los primeros destellos de los bailes de parejas que han llegado hasta nosotros. 
La danza dionisiaca o silenia, celebrada por los campesinos griegos y llevada 

después al teatro para servir de fin de fiesta a las graves tragedias de Sofocles 
y Esquilo, parece dar el primer 
motivo a la compaña o pareja.  
 

Los vendimiadores, en 
hábito de sátiros, fingían 

perseguir, o perseguían de 
hecho, a las bacantes a través 

de las campiñas, y volvían a su 
puesto con su presa o pareja 
para ejecutar los pasos que les 

estaban encomendados.  
 

Ya unidos cada cual con 

su compañera, y colocados los unos frente a los otros, hacían figuras y 
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mudanzas, o parodiaban, acaso al son  de los palillos, las aventuras de Marte y 
Venus, Dánae y Júpiter o Plutón y Proserpina. Estas danzas o pasos mitológicos 

demandaban indispensablemente la pareja.  
 

Nuevos datos para hacer derivar la costumbre de escoger pareja nos 
ofrecen las tradiciones de la India y la historia primitiva de Roma. Las apsaras o 
bailarinas celestes, que danzan sobre la superficie del mar, son robadas por los 

devas y azuras; y Rómulo, fundador de la ciudad de las Siete Colinas, instituye, 
para conmemorar el célebre rapto de las Sabinas, un baile, en el cual se 
escogen parejas a despecho 

de sus guardadores1.  
 

Una de las danzas 

más usuales en la Arcadia 
era la campestre, inventada 
por Pan; bailabanla parejas 

de jóvenes coronadas de 
flores del tiempo, y era de 
carácter vivo y festivo, como 

nuestros boleros y 
fandangos.  

 
No hay que esforzarse 

mucho para hacer comprender las grandes afinidades que pueden hallarse 

entre los bailes citados y los peculiares de nuestros campesinos andaluces. 
Céres y Baco parecen presidir aún las siegas y las vendimias; las fiestas de 
Maya se reproducen en determinados días del año en nuestros campos y en 

nuestras aldeas, y el son del antiguo caramillo de Pan resuena aún en valles y 
collados. Entre los antiguos intermedios de baile, usados ordinariamente a 
principios del siglo, se conserva el sexteto griego, que recuerda estas analogías 

lejanas. 
 

También en Grecia hemos de buscar el origen de los palillos, instrumento 

sustituido en España por la crusnata o castañuela, y de cuyo uso toman su 
nombre genérico la mayor parte de los bailes nacionales que hemos de citar en 
esta ligera ojeada. 

 
Palillos o platagea2 llamaban los griegos a un instrumento formado por 

un tallo de madera ligerísima, dividido en dos partes, desde la extremidad más 
ancha hasta cerca del centro, el cual, agitado de cierto modo o procurando 
hacerle chocar consigo mismo, producía una especie de chasquido o 

                                                             
1 En la segunda parte de este trabajo hacemos la descripción de un baile que se titula Boleras robadas. 

2 Palmoteo 
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castañeteo, muy a propósito para sustituir al aire libre el alegre rumor de las 
palmadas.  

 
Confundíanse generalmente los palillos o palmoteos con el crótalo, la 

crusnata y otros instrumentos análogos de la antigüedad pagana3; la castañuela 
no es otra cosa que el palillo reducido a determinadas dimensiones, y 
perfeccionado, algunos siglos después, por los sicilianos, como cree Clemente 

Alejandrino, o por los andaluces, como creen algunos modernos escoliadores.   
 
Mucho podríamos hablar de la crotalistriar, arte que debió conocer 

Virgilio, a juzgar por los versos: 
Crispum siih crótalo docla Dunicre latiis, etc., 

de que varios modernos escritores, y entre ellos nuestro popular Barbieri, se 

han ocupado largamente; pero, como nos llama la guitarra, instrumento 
necesario también para dar verdadero color local a los llamados bailes de 
palillos, dejaremos por ahora los célebres instrumentos descritos por Eustaquio 

y Clemente Alejandrino.  
 

La guitarra, que trina y suspira; 

que debió al autor de El Escudero Marcos 
de Obregón su cuerda más grave, que 

suele acompañar a Juan del Pueblo a sus 
correrías y a sus trabajos, es también un 
precioso legado de la antigüedad más 

remota.  
 

Tomando mil formas y 

combinaciones, preséntasenos en Babilonia, en Egipto, en Bagdad y en 
Echatana.  
  

El kinnor de los hebreos es una especie de guitarra; la kittara no hay que 
decir que lo era también, si se atiende a la afinidad etimológica; y las famosas 
vihuelas de que nos habla el Arcipreste de Hita con tan eruditas distinciones, no 

son, a nuestro juicio, más que formas parciales de instrumentos de cuerda, 
entre sí muy semejantes. 
 

Una curiosa distinción parece establecerse en uno de los más 
interesantes cantares del erudito Arcipreste; ésta es el aplicar el nombre de 

guitarra morisca a un instrumento que parece tener las condiciones de la 
bandurria o de la vihuela de péndola, y el de guitarra latina a otro que hace el 
oficio de la usada comúnmente en Andalucía.  

 

                                                             
3 Por ejemplo, con los que solían usar los sacerdotes de Cibeles. 
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Sabido es que la bandurria peculiar del Norte no se usa en el Mediodía 
de España sino apriscándose con la guitarra, así como que los sones de la 

bandurria son agudos y ariscos.  
 

La bandurria lleva la voz cantante, y la guitarra acompaña: éste es, 
seguramente, el espíritu del cantar de Hita, que dice como sigue: 
  

Allá sale gritando la guitarra morisca, 
De las voces aguda, de los puntos arisca; 

Y el corpudo laúd, que tiene punto a la trisca; 

La guitarra latina con esos se aprisca. 
 

Ya veremos después por qué la guitarra latina ha conservado la primacía 

sobre la africana o arábiga en los reinos de Sevilla, Granada y Córdoba.  
 

Indicados los probables orígenes del baile campestre o de palillos, y el de 

los instrumentos que son para él indispensables, digamos algo del hoy llamado 
flamenco, que no es acaso más que una derivación de aquél.  
 

La danza sagrada es sin duda la fuente de este baile eminentemente 
plástico, al que podríamos llamar monocromo y solitario, por estar 

encomendado a bailaoras o bailaores solos, y consistir en el alternativo golpeo 
de pies, de que nos habla Horacio: 
Alterno terram quatiunt pede. 
Tiende en él la bailaora a mostrar la 
gracia y esbeltez de su cuerpo, y no 
pudo nacer, como el de palillos, 

cándido, ligero y gimnástico, en las 
fiestas campestres, ni en las 
expansiones de la plaza pública.  

 
En Grecia comienza el baile plástico o monocromo con el culto de la más 

bella de las diosas, y las hieródulas, que danzan en los pórticos de Chipre, 

envueltas en trasparentes crespones, dan a las hetarias y flautistas del siglo de 
Pericles el primer ejemplo de provocación y desenvoltura. Sin embargo, no es 
Grecia la cuna de esta danza voluptuosa y provocativa donde nace este 

refinado género, de que nuestros bailes flamencos no son más que débiles 
imitaciones, es en las pagodas indias, con las devadassi o bayaderas4.  

 
La leyenda brahmánica parece haber sido explotada por los griegos en lo 

que se refiere a la diosa de Páfos y Guido. Las apsaras o bailarinas celestes de 

la India nacen de las espumas del mar, que golpean los azuras y devas, como 
Venus nació de las blancas espumas levantadas por las nereidas y tritones; son 
                                                             
4 En portugués, bailadeira. 
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llamadas al cielo como Afrodita; dispútenselas los genios, y tienen, como 
aquélla, amores extraños con los mortales.  

 
Venus, por tanto, es una apsara disgregada del coro índico, y sus 

hieródulas o hijas hacen bien en danzar en los atrios de los templos griegos, 
como las bayaderas en las pagodas, y en ofrecer al sacerdote griego, como las 
devadassi al brahmán, el producto de una increíble subasta.  

 
Estudiando los bailes sensuales de Oriente, pueden señalarse sin 

dificultad las diferencias primarias que existen entre los bailes campestres y los 

tabernarios o domésticos5, que hicieron las delicias de los griegos y romanos 
del tiempo de la decadencia. Un viajero moderno dice, al describir las danzas de 
las bayaderas en la actualidad:  

 
“Comparándolas con nuestras bailarinas de ópera, me admiraba de que 

no conocieran los trenzados ni los batimanes. Pronto cambié de opinión, y sus 

posturas, llenas de poesía plástica, me hicieron compadecer bien pronto a las 
elfes, willis y gimnastas de la rue Pelletier.”   
 

La misma curiosa observación hubiera podido hacer Mr. Dogné6 al  visitar 
en Sevilla a las flamencas descendientes por línea recta de Rita y Geroma 

Ortega, célebres bayaderas o bailaoras nacidas en Gades, como las que hacen 
sonreír a Horacio y exclamar a Marcial:  

 

Jóvenes y voluptuosas hijas de Gades agitaran 
Sin fin sus caderas, etc., etc. 

 

No hay duda de que era el baile 
voluptuoso de las bayaderas, y, por lo 
tanto, el que más se acerca al flamenco, 

el que los griegos y romanos  adoptaron 
para amenizar sus banquetes  
domésticos. Las pinturas de Pompeya y 

las descripciones de los líricos latinos 
convienen con la tradición india, que nos 
presenta a la bayadera excitando los 

sentidos con sus actitudes; palpitante de 

                                                             
5 Fuentes, como se ha dicho, de los gitanos o flamencos. 

6 Ilustrado Presidente de la Sociedad de Artistas de Lieja, que visito a Sevilla, en unión de los individuos 

del Congreso de Americanistas, el pasado año. 
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emoción y haciendo resaltar las curvas de su cuerpo, flexible y elástico, hasta 
quedar tendida sobre el pavimento7.  

 
Los egipcios también se rindieron a los encantos del baile sagrado de la 

pagoda, que penetro hasta en el santuario de Isis é invadió las moradas de los 
Faraones. Allí es fácil que perdiera un tanto su ligereza, y tomara la variante 
que nos presenta el baile gitano o flamenco. Aquel país de la rigidez y de la 

inmovilidad acomodose la danza asiática, despojándola de los giros vertiginosos 
propios de la apsara y de la hieródula, y dotándola de esa tendencia a la línea 
recta, que hace descender los hombros y dar tensión mortificante a los brazos 

de la bailaora, en determinados momentos.  
 

La relajación de las costumbres griegas y romanas hicieron tan 

indispensables las danzas orientales en Atenas y Roma, que el número de las 
bailarinas era tan crecido como el de las hetarias, flautistas y tocadoras de lira. 
Así como los campesinos hacían uso de los bailes de palillos o campestres en 

todo tiempo, danzando coronados de rosas en primavera, de espigas en el 
estío, y de pámpanos en el otoño, los habitantes de las ciudades se deleitaban 
tomando parte en varios géneros de danza doméstica, que no eran otra cosa 

que pretextos para extremar la licencia y el libertinaje. Los autores griegos nos 
han conservado la descripción de las llamadas ekaterias, kalibias, silenias y 

otras, entre las que se contaban el epifhalos, la cordacia y la sibarítica, 
atribuidas a los sátiros, y salpicadas de liviandades peligrosas.  
 

Roma llego a reunir tal número de bailarines, histriones y músicos, que 
hubo que expulsarlos en tiempo de Tiberio; sin embargo, los ciudadanos 
romanos, aficionados a las 

bailarinas egipcias, griegas y 
héticas,  no solían ser ellos 
mismos danzantes, como los 

atenienses. Viviendo Cicerón, solo 
bailaban las mujeres y los 
devotos de Baco. 

 
Es indudable que en 

España las colonias orientales 

importaron este género de baile, 
que hubo de acomodarse y 

modificarse con arreglo al carácter de cada pueblo. En el Norte predominaron 
las danzas campestres, y en el Mediodía las domésticas y báquicas: 
acomodaronse allí principalmente las propias de la multitud, y aquí las solitarias 

y monocromas. Al hijo del Norte complacíale saltar y poner en movimiento sus 
                                                             
7 Una de las últimas posturas del baile andaluz, titulado El Olé, consiste en hincar la rodilla izquierda, 

arqueando el cuerpo, hasta tocar el suelo con la espalda. 
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músculos, entumecidos por el frio halito del viento de la montaña; al indolente 
andaluz le placía recostarse sobre la seca hierba, contemplando el alternativo 

golpe de pies y el balanceo lánguido y reposado de la gitana.  
 

Una circunstancia especial favoreció en Andalucía el desarrollo de las 
danzas orientales domésticas, durante la Edad Media: la dominación 
musulmana.  

 
El baile asiático quedo proscrito en todo el orbe cristiano desde el siglo 

IV, y el de parejas lo hubiera quedado a su vez, si el poder de la costumbre no 

hubiera hecho ineficaces las severas decisiones de los concilios. Hay quien 
asegura que los célebres sábados y aquelarres, contra los cuales tronaba la voz 
de los obispos y se levantaba el santo aspersorio, no eran otra cosa que 

reuniones de los antiguos paganos, en las que se rendía culto a Venus y a 
Baco, y se representaban los consabidos pasillos mitológicos.  
 

Acostumbrado el pueblo a las agapas de los primitivos tiempos y a las 
fiestas tumultuosas, las prohibiciones de los concilios nunca llegaron a 
cumplirse en todas sus partes. En Andalucía principalmente, durante la 

dominación musulmana, los cristianos solían disfrutar de ciertas inmunidades, y 
no eran tan duras las prescripciones de los prelados, que estaban satisfechos 

con inculcar en el pueblo el odio al Islam y el amor a la cruz de Cristo. Por eso, 
los cristianos andaluces celebraban con bailes y fiestas sus solemnidades 
religiosas, y lo mismo bajo las naves de los templos que en los patios de sus 

casas, dedicabanse a su pasión favorita.  
 

La tolerancia cristiana dejaba perpetuarse al baile campestre, y la 

muslímica favorecía el desarrollo del asiático o monocrono, que hallaba sus 
principales intérpretes entre los hebreos y gitanos.  
 

Sería verdaderamente extraña la persistencia de estos bailes en la 
España árabe, si no se atendiese a la política especial de los musulmanes. Ellos 
respetaban la religión y las costumbres de los pueblos vencidos, y solían 

asimilarse algunas, burlando los mandatos de Mahoma con ingeniosos 
sofismas; más esto acontecía principalmente en lo que afectaba al gobierno 
doméstico.  

 
El Corán prescribe que las mujeres no agiten los pies, para no dejar ver 

las piernas, y como consecuencia de esta prescripción, el baile estaba prohibido 
a los mahometanos virtualmente.  
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Los árabes y moriscos, sin embargo,  no dejaron de amenizar las veladas 
de sus harenes con los bailes 

de las bayaderas asiáticas o de 
las bailaoras gitanas y 

andaluzas; así como tampoco 
dejaron de cultivar la música, 
que dio la preeminencia a 

Sevilla sobre Córdoba, según 
refiere Averroes8.  
 

Estas contravenciones a 
la ley del Profeta se hacían 
primeramente en el santuario 

del harén, o en la soledad de 
la huerta, poblada de 
naranjos; y aunque era fácil de 

eludir la prescripción del Corán, dejando a los esclavos, como hoy se deja a las 
almés del Cairo, la parte bailable en la zambra, el árabe tenía buen cuidado de 
considerarlo como un espectáculo hasta cierto punto extraño, al cual no 

prestaba otro concurso que el de su pasiva asistencia.  
 

Que el baile era para los árabes un elemento accesorio, puede 
observarse en la mayor parte de sus descripciones poéticas. Elogian a las 
cantarinas y a las tocadoras de laúd, que improvisan apasionados versos, y no 

tienen rebozo en confesar que escandan el sabroso vino a la manera de 
Anacreonte:  
 

Mientras que junto al alcázar 
De Ruzafa estáis borrachos, 

Poneos a meditar 

Como cayó el Califato9. 
 

No hay la menor duda, sin embargo, de que los árabes primero, y 

después de ellos los africanos, se dieron a aquella afición, que hubo de 
popularizarse luego hasta el punto de ser pública y habitual en, los barrios 
judíos y moriscos.  

 
El Arcipreste de Hita asegura que compuso muchos cantares de danzas y 

troteras para cantadoras hebreas y moriscas; de lo que se deduce que estas 

                                                             
8 Cuando en Sevilla muere un sabio y se trata de vender sus libros, los libros se envían a Córdoba, donde 

hay más seguro despacho, pero si en Córdoba muere un músico, sus instrumentos van a Sevilla a 

venderse: Schack.- VARELA 

9 Canto taquico citado por Schack. T. DE VALERA. 






















